
ARQl ITEC:TURA 

La Catedral de Córdoba 
Transformación cristiana de la Mezquita 

Antón Capitel 

Fundada como once naves parale­
las, la del med io a lgo más ancha, 
y con el conocido sistema cons­

tructivo de arcos dobles, la Mezquita de 
Córdoba, como si no hubiera encontra­
do aú n su propio ser, se amplió igual a 
sí misma , haciendo avanzar las naves 
como simple crecimiento de una malla 
modular, no uniforme en ambas direc­
ciones, pero que crea un espacio bastan­
te indiferenciado con la ayuda de las 
esbeltas y puntua les columnas. Habría 
que recordar estructu ras recientes para 
encontrar un modo tan simple de creci­
miento espacia l, pues tan sólo los anti­
guos contrafu ertes del primer muro de 
la qu ibla, convenido en tramos ciegos, 
rompen la cadencia de las arq uerías ( 1 ). 

En la segunda ampliación, la de Al­
haquen 11 , el crecimiento se produjo 
con una ley no tan simple, pero conser­
vando su componente espacial básico 

originario. Se diría que el ed ifi cio, lle­
vando has.ta el ex tremo su pauta ele­
mental , se cerraba sobre sí, y que la 
única ampliació n arquitectónicamente 
posible era la de aumentar más naves 
en forma simétrica, dicho a l margen 
tanto de la conveniencia de una tal am­
pliación como de su propia posibi lidad 
física. 

A pesar de estas cuestiones, y aprove­
chando la existencia de terreno a l Este, 
se hará una tercera ampliación en tiem­
pos de Almanzor, hacia el 987, en la 
que no se ha comprendido o, si se quie­
re, se ha despreciado, la articulación y 
el refuerzo del eje consegu idos en la 
fase anterior. El espacio, fuera por des­
p recio o por simpleza, se transforma en 
una sucesión casi infinita de naves pa­
ralelas y, así, por efecto de las columnas, 
cas i completamente indiferenciado. 

No se hace de todos modos por creci-

miento a bsolutamente simple, pues se 
prolongan las naves hasta ocupar tam­
bién lo que en la parte antigua era la 
crujía opaca que a loja el Mihrab , y se 
realiza una línea de macizos, sustituyen­
do a arcos, que prolonga a lo largo de 
las naves de esta tercera ampliación la 
línea de macizos resultantes de los con­
trafuertes entre la primera y la segunda. 
Nada de ello imped irá el carácter inde­
finido y abstracto que el edificio toma a 
partir de esta tercera ampliación, carác­
ter más islámico que la analogía cristia­
na de la fase de Alhaquen, cualifi cándo­
lo así como un lugar que será de inevi­
table transformación cuando los cristia­
nos se hagan cargo de él. 
Nave de la Catedral gótica primitiva, realizada 
suprimiendo tres tramos de arcos originales y 
de¡ando la primera nave para hacer de nártex 
de la Catedral. El techo fue restaurado por 
Velázquez Bosco. Vista desde su presbiterio, 
Capilla de Villaviciosa. 
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La p lanta que se reproduce, levan tada y dibujada bajo la dirección de Gabriel Ruiz Cabrero y por encargo de la Dirección General de Bellas Artes 
y Archivos, se ha realizado a una escala original de 1 / 100 ffcompletando los planos a 1150 de Félix Hemández, que había levantado 
completamente el tercio Sur y parcialmente el resto, y que fueron falicitados por el Cabildo Catedral a través de su Canónigo Archivero D. Manuel 
Nieto Cump lido. 

38 Mezquita de Córdoba. 

·--- ,. 

Cólaboraron en el levantamiento y dibujo V. Hernánz, ]. M. Andrey, 
A. Colomina , F. Pastor y A. Sepulcre. 
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Representa la proyección de los techos sobre un p lano v irtual que cortase el 
edificio a una altura de metro y medio sobre el suelo. 

ARQUITECTURA 

INICIO DE LA TRANSFORMACION 
CRISTIANA 

e onquistada la ci udad y ded icada 
la Mezquita a Ig lesia-Catedral, 
no será hasta el tiempo de los 

Reyes Cató licos cuando se inserte en 
ella una primitiva y pequeña Catedra l 
gótica, pero aunque ésta se concibe con 
ha bilidad y adaptando sus naves a un 
múltiplo de los módulos primitivos, su 
posición tiende a aumentar el efecto de 
espacio continuo e indeterminado que 
para los cristianos que lo conocieron en 
su forma original tuvo que ser tan no­
torio. Pues esta primitiva Catedral se 
sitúa aprovecha ndo como presbiterio el 
espacio del lucernario que iniciaba la 
nave principal de Alhaquen, que luego 
se lla ma rá Capilla de Villaviciosa, pero 
poniendo sus naves en dirección Este­
oeste. La construcción de la iglesia hace 
así pesar más, esta segunda dirección 
sobre la primera y principal, cuestión 
que la ampliación de Almanzor ya ha­
bía iniciado tanto a l aumentar la anchu­
ra frente a la profundidad como al des­
preciar la simetría del eje primitivo. El 
espacio confirma su eq uilibrio e indife­
rencia, ya que la mayor anchura y la 
destrucción definitiva del eje por la igle­
sia · gótica contrapesan la fuerza de la 
posición del Mihrab y el muro de la 
q uibl a seña lados por las naves. Un 
eq uilibrio que no se había alca nzado ni 
se buscaba antes de que existi ese la mez­
quita de Almanzor. 

La p la11 ta de lt, Mrzquita Catedral dibujada 
con la proyección de los techos, matiw enormemen· 
te el ca rácter de cada trozo, por e11cima de lo que lo 
hace el propio espacio, explica11do por completo la 
tra11sformació11. Obsérvese como todo el borde se 
ocupaba e11 pri11cipio por capillas cristianas, cerra11 -
do el recin to catedra licio, hnbie11do desaparecido 
práctirnme11te por completo las del lado oeste y las 
de In mitad oeste del Indo 11orte, por efecto de las 
resta uraciones de Velázquez Rosco y de la emprendi­
da por fu11cio11arios de In Dirección Ge11era/ de 
Arquitectura e11 los años setenta. 

E11 el muro de In quibln la ocupnció11 queda 
definida por In hilera de co lumnas delante del Minh­
rab , línea que formalizará primero In pnrroquin del 
Sagrario en In esqui11n SE y que ratificará11 todas lns 
demás capillas, hnstn quedar notoria mediante la 
sacristía. El gran Crucero aparece algo engañoso 
como espacio ni proyectarse todos los techos góticos 
en este dibujo. Los tramos que no perte11ecen ni 
crucero son aquéllos que se rehicieron al constru ir 
éste y que fuero11 cubiertos después con techo tnrdo­
gótico, figurativamente más buscado. 

Asimismo se obsen,an en la planta , además de 
la Catedral primitiva y de varias pnrticularidndes, 
lns zonas de cubiertas generales diferentes: /ns barro­
cas, que co11ti11úan existiendo en la parte de Alman­
zor y en la zona Este de la nmplinción de Allinquén, 
la s que reconstruyó l'e lázquez Basca, en la :.:ona de 
A lhaquén, al oeste, )' /n s reco11struidns en los a1ios 
seten ta, en el NO y N. 
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Porque el espacio o ri g ina l ll eva ba 
en sí una no toria a mbigüedad: tanto e l 
acceso como las naves y el muro de la 
quib la invita n a considera r la dirección 
Norte-Sur, pero la so lución de las sofi s­
ti cadas a rquerías, por su repeti ció n y 
los espectacula res efectos de pa ra laje 
que ésta prod uce, hacen pesar a la di rec­
ció n perpendicula r, es ta bleciendo una 
cierta indiferenciación entre a mbas , que 
crea un espacio indeterminado no exen­
to de tensiones. La primera Mezquita 
tuvo de forma cla ra esa a mbig üedad ten­
sionada, ya q ue la dirección secundaria 
es taba reforzada por la mayor anchura, 
produciéndose un equilibrio mayor con 
la primera a mpliación y toma ndo una 
versió n contraria, de predominio de la 
profundidad , con la segunda . Y diría ­
mos que es en ésta cuando se compensa 
verdadera mente el sistema a l lograrse, 
por la a rti culación y la p rofundid ad. 
que do mine la dirección per ti11 1·111 ,·. , :,­
g rada, sobre los a tractivos y poderosos 
efectos de la com raria. La am p liación 
de Alman zor, en ca mbio , hace que em­
piece a ser tan poderosa la d irección 
Este-Eeste que se piensa en ado pta rla 
como ori em ación sagrada, a l esta r equi­
vocada la de la Meca, aunque luego 
preva lece la tradi ción. Al conserva rse 
en tonces como sagrada la direcció n más 
con a y ahora secundaria , se establece 
un nuevo eq uilibrio en que se tiende a 
la indeterminació n, como si el espacio, 
a unque no lo es, fuera isótropo , va lga 
la a na logía; ya que a pesa r de no pre­
sem ar la mi sma config uración en a m­
bas di recciones, apa rece en la prácti ca 
como poco direccionado, además de in­
definid o en sus límites y estructura . Nó­
tese as í como un edificio que se a mplió 
ta n fiel a sí mi smo, a unque apa rente­
mente no va ríe, p uede llegar a ser en 
muchos aspectos bas tante di stinlo del 
orig ina l. 

Pero si bien pa ra los á ra bes puede 
que la p recisió n perceptiva, visua l, del 
espacío no.:contara demasiado, creo que 
no hay duda que pa ra los cri stia nos la 
dírección Es te-Oeste tu vo que ser mu y 
poderosa po r ser la que, en un espacio 
indiferenciado, era la que visua lmente 
se imponía, la que se mira ba. Si además 
es la dirección más profunda, a ltera la 
di rección sagrada de los árabes -que 
para a mbas relig iones hubiera sido en 
ri gor común- corri giendo su error y 
mirando a Sión , es com pletamente lógi­
co que la Ca tedra l primitiva se co locara 
de Este a Oes te, ga nando además, pro­
ba blemente, un a construcción más sen ­
ci ll a que en sentido contra rio . Su colo­
cación , a l a propia rse y cerra r la Capill a 
de Villa vi ciosa y derriba r los primeros 
tramos del Noroeste de la a mpli ació n 
de Alhaquen , hará que, pa ra los cri sti a ­
nos, y desde el princi pio, la direcció n 
principa l sea ésta, siguiéndose as í con 
to d a lóg ica cua ndo se emprenda la 
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A rriba, vista de la Mezq ui ta de A lmanzor hacia el in terior de l crucero sur, viéndose en el techo 
de l primer térn;iir¡o ,la4 cubiertas góticas construidas al reedificar estos tramos. 

A bajo, vista de la /\ll ezquita de A lm anzor hacia el cierre de la cabecera del crucero y viéndose al 
fo ndo el encuent ro entre éste y los arcos originales. 



transformación definitiva a la hora de 
rea lizar e l gran crucero-catedral. 

LA TRANSFORMACION 
DEFINITIVA 

D
espués de conocida polémica, en 

ti empos del Emperador se ini­
c iará la construcción de un 

Crucero , que no se concluirá hasta el 
siglo siguiente; comenzándose con las 
trazas y dirección de Hernán Ruiz el 
Viejo. Como el papel de naves y deam­
bulaLOrio ha bría de jugarlo el espacio 
primitivo, sólo será preciso construir 
una Capilla Mayor y un Coro, separa­
dos por e l Crucero propiamenLe dicho 
que aloja a los fieles. 

Para construir tan sólo este Crucero, 
dejándo lo abierto, y disminuir la im­
proma del mismo sobre la Mezquita se 
adoptará un plan Lardo-gótico en lo es­
tructural , esLO es, sobre grandes pilares 
sin cerramienLOs y con arbotanLes. La 
nave principal se sitúa ocupando el lu­
gar central de la plama, en la primera 
ampliación, penetrando también en la 
de Almanzor, y provocando, así ya , una 
mayor fusión emre las dos partes. Aco­
modándose a la geometría existeme, la 
nave central ocupará el ancho de cinco 
tramos originales, desarrollándose en 
total a lo largo de nueve de ellas. El 
Crucero ocupa a su vez dos naves, y a l 
ser distinta dimensión que cinco tra­
mos , deberá de realizarse una cúpula 
elíptica. 

El caso es que, descomado e l vacia­
miento necesa rio para el propio Cruce­
ro, la construcción de éste no origina 
otra intervención que la existencia de 
los macizos de los arbotantes en el lado 
Norte que sustituyen a tramos de arcos 
en la primera mezquita y en la de Al­
manzor, ya que los del Sur ocuparán el 
lugar de los macizos ya existentes en la 
línea de entrada a la segunda a mplia­
ción y su prolongación en la tercera. 
Asimismo, los pilares del Norte de la 
nave ocupan los macizos procedentes de 
los contrafuertes al hacer la ampliación 
pnmera. 

De es te modo la ocupación por parte 
del Crucero es de una impronta y una 
superficie mínima, como se comprueba 
en la planta, y aún más en el propio 
edificio, oponiéndose así a la dilatada , 
casi infinita , extensión de la planta ára­
be, y desa rrollándose, por el contrario, 
en vertical. En el exterior, el volumen 
es impresionantemente poderoso, tanto 
por la altura como por la presencia de 
los arbotantes, invisibles en el interior y 
casi en la planta, y noLOrios afuera. 
Aunque, por lo dilatado de la construc­
ción islámica, la imagen exterior del 
Crucero no se presenta en las cercanías, 
sino, sobre todo, en el perfil de la 
ciudad. 

La construcción del gran Crucero 

ARQUITECTURA 

Arriba, vista del camino hacia el Mihrab desde la Mezquita primitiva. En primer término el arco 
entre los arbotantes del crucero dando paso a la primera ampliación y, posteriormente, el alto 
tramo catedralicio que deja expedito el camino mediante el trascoro. 
Abajo, v ista de la segunda parte del camino hacia el Mihrab y desde el trascoro, viéndose el otro 
tramo reconstruido de la primera ampliación y, en primer término, el arco abierto en la Capilla 
de Villaviciosa para liberar este paso principal. A partir de él, los arcos entrecruzados que dan 
inicio a la Mezquita de Alaquén. 
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Arriba, secciones del siglo X VIII por el crucero propiamente dicho, en la que se han soslayado 
los arbotantes, y por la nave principal de la Mezquita, en la que, al evitarse el dibujo del crucero 
se realiza como reconstrucción idea l. 
Abajo, vista de la gran nave y bóveda catedralicia, desde el altar mayor, esto es, cuando el 
crucero se presenta solo y como espacio unitario. 
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consolida una transformación larga y 
completa que convertirá el abstracto es­
pacio orig ina l en un lugar ca paz de 
contener además o tro (',p;1cio distinto , 
occidemal , estructu rado y a rti culado, 
sin necesidad de perder su propio carác­
ter. El Crucero ilumina el edificio en su 
centro y lo a rti cu la con su presencia , 
va lorando la construcción origina l a l 
verse interru mpida y negada en su obse­
siva dilatación uniforme. 

As imi smo, la dirección Este-Oeste, 
que ya la primitiva Ca tedra l ha bía mar­
cado, queda definitivameme consolida­
da con la construcción del Crucero-Ca­
tedra l, coi ncidiendo con los efectos de 
paralaje y siendo así, incluso visual­
mente, la dirección principa l desde el 
punto de vista cri st iano. Se conserva , 
sin embargo, la dirección comraria co­
mo la propia y original de la Mezquita 
convi viendo los dos espacios en uno 
so lo . 

El Crucero, a unque podía ser abier­
to, se cerró, quedando el trascoro justa­
mente en la nave principa l de la Mez­
quita de Alhaquen y liberándose así és-
1a <le su posible imerrupción por pa rte 
d,· la Catedral, si bien el espacio tardo­
-~,-,1 ico la cubrirá tam bién. Como ade-
111;°is se abrió un arco liberando de nue­
"' el paso por la Capi lla de Villavicio­
,;1. la nave principal y la a rticulación 
1 i 11 a l que le dio Alhaquen quedaron así 
111 :is presentes aún que después de la 
¡ll'rturbación que la parte de Almanzor 
li;ibía originado (2). Así pues, y aún a 
pl'sa r de haber des truido parte de la 
\lezq uita, se puso en va lor su mejor 
lllomento pues éste, a unque modifica ­
do, alca nza de nuevo un sentido es­
pacia l. 

Y ello se hará incluso a costa de la 
rnmpresión de la propia Ca tedral cris­
ti a na , presentando el Crucero un difícil 
acceso a l quedar más acusada mente va ­
lorada todavía la antigua nave principa l 
a l conservarse como entrada la corres­
pondiem e a ella. Ya en el imerior, a l 
Crucero sólo se accederá por sus brazos, 
no percibiéndose a m es de alcanza rlo y 
negando éste, a su vez, y desde su inte­
ri o r, la visión del espacio islámico. Los 
inevitables y premeditados encuentros 
entre ambas fábri cas y espacios son es­
pecia lmente imeresames y sofisticados. 

TRANSFORMACIONES 
POSTERIORES A LA 
CONSTRUCCION DEL CRUCERO 

T ras la construcóón del Crncero­
Catedral y para la translorma­
ción completa de la Mezquita 

quedaba aú n una do ble operación, rea ­
li zada a lo largo del tiempo; la dotació n 
del conjunto de elementos que compo­
nen la totalidad de una Catedra l además 
de la igles ia mayor propiameme dicha , 
y dar so lución a la iluminació n de las 
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Arriba, v ista del gran volumen del crucero-catedral sobre las cubiertas generales de la Mezquita que aparecen en primer término. El punto de vista 
corresponde al ángulo SE. Obsérvese la importante presencia de los arbotantes que aumentan la apariencia de la mole, así como el original volumen 
de la escalera (v. pág. 47). 

Abajo a la izquierda , detalle del lateral oeste del crucero sur en el que, como en todos ellos, se reconstruyeron los tres tramos de arcos originales 
cerrando sobre ellos el muro que adopta una interesante figuración plateresca. 
Abajo a la derecha, esquina exterior SE. de crucero con los grandes contrafuertes. Al fondo , cub ierta de la sacristía. 
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A la izquierda, vista de la Mezquita de Almanzor en el sentido ile los arcos con la iluminación que 
proviene de uno de los lucernarios realizados al renovar las cubiertas en el siglo XVIII. En el 
centro, vista de una nave con dichas cubiertas, viéndose las bóvedas de yeso. Las fotografías, como 
todas las del reportaje del edificio, están sacadas con luz natural. 

naves, pues la colocación de las capillas 
perimetrales y el cierre con éstas del 
recinto, cuestiones que tanto el culto 
como la significación d el espacio 
exigían , dejaban al edificio iluminado 
ya tan sólo por el lucernario catedrali­
cio y los de la ampliación de Alhaquen. 

El recinto se convertirá, pues, en ca­
tólico, cerrado y sagrado, alcanzando 
las puertas, limitadas a dos, una signi­
ficación intensa. Ya se había · realizado, 
o, más bien aislado, diríamos, una Ca­
pilla-Sagrario, primera de las acciones 
sobre la abstracta trama que en la Mez­
quita se hacen, destacando la Sacristía 
como la inserción más importante des­
pués de la construcción del Crucero. 

La Capilla-Sagrario ocupa la esqui­
na SE del edificio aislando tres naves de 
cinco tramos, y acotando así con ellas 
una pequeña basílica. Para unificar el 
espacio se lo transforma figurativamen­
te ocultando con revoco los arcos roji­
blancos y pintando al fresco sobre él. 
Aún siendo la Capilla más ancha que 
larga, como tiene cerrados sus costados 
la definición espacial es absolutamente 
precisa. De la abstracta trama y con una 
acción mínima se obtuvo una pieza de 
arquitectura extremadamente atractiva, 
en la que la Mezquita da la prueba de 
su fuerza tanto más cuando, paradójica­
mente, se ve alterada. 
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La construcción de la Sacristía, que, 
como la finalización del crucero, se rea­
lizan ya en el XVII, supone la inserción 
de un volumen independiente que pre­
senta al interior un límite recto, pero 
nuevo, ya que avanza hasta situar el 
plano de su entrada al inicio de los tres 
espacios cubiertos por lucernario que 
preceden al Mihrab, situando con su 
gesto de avance un nuevo límite que 
deja al Crucero-Catedral en la mitad 
exacta según esta dirección . 

Otro cerramiento distinto. corrt·,­
pondiente a una capilla que fue retira­
da en la restauración de Velázquez Hos­
co, ceñía por el Oeste los espacios de 
los lucernarios, de m090 que entre estos 
dos límites el espacio del Mihrab y su 
transepto quedaron independizados co­
mo cabecera de una basílica . Como, ade­
más, la Capilla de Villaviciosa estaba 
limitada al oeste por la Catedral vieja y 
al este por una capilla mudéjar, la de 
los Reyes , dicha forma basilical queda­
ba también fu ertemente dibujada por 
su inicio aún cuando los límites latera­
les fueran absolutamente virtuales. Era 
bastante precisa como forma mientras 
subsistía el cerramiento Este, teniendo 
pórtico de entrada, naves, transepto y 
Capilla Mayor, que es el Mihrab, delan­
te del que se colocó incluso, y en efecto , 
un retablo, retirado a final es del XVIII. 

Arriba, detalle de un lucernario. 
A la derecha, vista general de las cubiertas 

en la zona sur de la Mezquita con los 
lucernarios realizados en la reforma barroca. 

Fue una especie de pacto espacial y una 
curiosa cristianización del lugar princi­
pal de la Mezquita. 

LAS CUBIERTAS BARROCAS 

L
a solución a la falta de luz en las 

naves llega a principios del si­
glo XVIII cuando, por avanza­

do deterioro, han de repararse y susti­
tuirse las cubiertas originales. Para ha­
cerlo, y despreciando el artesonado de­
corativo a l que tanto valor se concederá 
mas adelante, se constru irán unas bóve­
das de yeso de cañón seguido a lo largo 
de las naves, que forman lunetos en el 
encuentro con cada arco, y se sostienen 
en apariencia sobre ménsulas barrocas, 
también de yeso, y donde arrancan los 
extremos de ambos lunetos. Superior­
mente a las bóvedas, se cubre con arma­
duras de madera que debieron colocarse 
más altas que las antiguas para superar 
el desarrollo de aquéllas. Lo fundamen­
tal será, si n embargo, la colocación de 
dos I ucernarios en cada nave, cada uno 
en un extremo, y en forma de linterna 
de estructura de madera. Son pequeños, 
del ancho de la nave por el tramo de un 
arco, pero iluminan perfectamente toda 
la Mezquita. Imagino que cuando se 



hi cieron logró verse bien , por p rimera 
vez, el espectacula r y admirado espacio . 

Se confirma así la tra nsformació n 
cri stiana del ed ifi cio, y no ta n to po r la 
fun cionalidad fina lmente completada 
cua nto por introducir una iluminació n 
que occidenta li za el espacio a l° con ver­
tirlo en visua l y que, a l hacerlo as í, 
debe eliminar parte de su a utenticidad 
pa ra logra r exhibirlo. La Mezquita pa­
sa a ser más intensamente un museo de 
sí mi sma, quedando pa tente la admira­
ció n cri stiana hacia la escenografí a islá ­
mica . La direcció n de las naves, reforza­
da por las bóvedas, ganará en intensi­
dad , pero como los efectos de pa ra laje 
son ahora más visibles por la ilumina­
ció n , puede decirse que el equilibrio, 
a unque más tenso, se manti ene idénti co. 

La transformación llegó a su cul men 
y con ella la Mezquita-Ca tedra l alca nzó 
un interés y una ca lidad a rq u itectó ni ca 
mu y su perio r a l estado que con Alma n­
zor se le di o, p ues si a rqueológicamente 
su no integridad o rig ina l puede consi­
dera rse una enorme pérdida, a rquitectó­
nicamente el edificio es mucho más 
comple to, cua lificado y a trac ti vo. Ade­
más, la fuerza del edifi cio o rig ina l per­
manece en él por encima de todo ca m­
bio, as í como explica to ta lmente cua l­
quiera de éstos. 

ARQl ITECTU RA 

Sobre estas lineas, dibujos de Ruiz Cabrero de las bóvedas barrocas y sus lucernarios, que 
iluminaron por primera vez bien el interior de la mezquita, cambiando su naturaleza espacia l. 
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ARQUITECTURA 

L a etapa de restauración, impulsa­
da por el espíritu romántico, es 
perfectamente distinguible al 

significar con claridad un intento de 
vuelta atrás en el proceso de transforma­
ción sintetizado. Comenzarán, casi sim­
bólicamente, con la restauración del 
mosaico del arco del Mihrab, a final es 
del siglo XVIII, pero no tomarán verda­
dero impulso hasta que, ya a finales del 
XIX, se hace cargo de las obras Ricardo 
Velázquez Bosco. De ello se ocupa el 
texto siguiente de Gabriel Ruiz Cabrero. 

Me interesa hacer notar de entre ellas, 
sin embargo, aquella más ambiciosa y 
que intervino de nuevo decididamente 
en la configuración del complejo inte­
rior, la de la sustitución de las cubiertas 
barrocas de la zona de Alhaquen II para 
r e poner e l artesonado plano que 
quiere reconstruir el original. Con di­
cha reposición, y al margen ahora de su 
certeza arqueológica e incluso de su 
oportunidad, se identifica la segunda 
ampliación que ya ha bía tomado una 
consideración bastante autónoma al 
construirse el Crucero, disminuyendo la 
unidad catedralicia conseguida a partir 
de las bóvedas del siglo XVIII y del 
general blanqueo que se le dio al espa­
cio. Supongo que, además, fue Veláz­
quez quien volvió a abrir el arco de la 
Capilla de Villa viciosa, dejando expedi­
to el eje (3) y, así, la convivencia defini­
tiva entre el Crucero y la parte princi­
pal de la Mezquita . Con la etapa de la 
restauración, y en especial con las obras 
de Velázquez, las distintas partes del edi­
ficio tendieron a diferenciarse entre sí, 
acusando con ello el punto de vista a r­
queológico que a esta etapa indudable­
mente correspondía. Pero tal vez .suma-
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yor diferencia pone más en valor aque­
lla conjunción formal que constituyen. 

No puede acabarse sin deplorar las 
obras aún recientes que, después de de­
sestimada una insólita propuesta de re­
tirada del Crucero y de todos los elemen­
tos cristianos (4), se emprendieron para 
continuar la acción de Velázquez, repo­
niendo artesonados planos en la prime­
ra y la segunda mezquitas y procedi en­
do a destruir las capillas perimetrales, 
obra que no llegó a alcanzar, por fortu­
na , la mezquita de Almanzor, y cuya 
pretendida continuidad con la anterior 
reposición de los techos es, por su falta 
de calidad, absolutamente inexistente. 
Fueron una demostración de análisis y 
de sentimiento incorrecto frente a l com­
plejo edificio y a sus partes distintas, 
sellando la imposibilidad de tener por 
norte la recuperación del original , y de­
jando sin luz natural a un gran sector, 
como si se hubiera querido, inconscien­
temente, denunciar el yerro. 

Pues no cabe duda. para quien ésto 
escribe de que la Mezquita-Catedral 
constituye uno de los edificios más inte­
resantes del mundo en cuanto reune la 
más sofisticada arquitectura original 
con una radical transformación que, 
añadiéndole los va lores de otras a rqui­
tecturas distintas y de su sabia inserción, 
la alejó de su concepción primitiva de 
forma tan irreversible como indesea ble. 
Es claro que deberá conservarse íntegra 
y que cualquier acción que pretenda 
mejorarla deberá añadir, o resca tar, va­
lores arquitectónicos ciertos sin destruir 
ningún otro. Incluso la conservación 
menos temeraria está obligada a ga­
rantizarlo. 

Notas 
1. El presente texto, resumen sucinto de la 

transformación de la Mezquita y de un 
trabajo mucho más amplio, sigue sobre 
todo los tratados clásicos sobre el edificio 
de Manuel Gómez Moreno en el A rs His­
paniae y de Leopoldo Torres Balbás en la 
Historia de España de Manuel Menéndez 
Pida!. Asimismo, y para la Catedra l, se ha 
consultado la Arquitectura religiosa espa­
ñola de Vicen te Lampérez , as í como la 
Arquitectura del siglo X VI, en el Ars 
Hispaniae, de Fernando Chueca. En pro­
porción a lo sucinto del tex to, no se con­
sidera necesario incluir otras referencias 
bibliográficas. Véase en todo caso la bi­
bliografía de la nota I del texto de Rafae l 
Moneo. 

2. Este cam ino de la nave principal no siem­
pre estuvo expedito, vo lviendo a abrirse el 
arco de la Capi ll a de Villaviciosa, que se 
había cegado. y que hoy permanece 
abierto. 

3. Dicho eje, tantas veces expedito y tantas 
otras obstruido, tiene aún hoy una conti­
nuidad visual y no de tránsito, cuestión 
que, a juicio de quien ésto escribe, debiera 
ser corregido. 

4. Luis Moya Blanco: ··La opinión de un 
académico sobre la Mezquita de Córdo­
ba". Puede leerse el debate con otras opi­
niones en ARQU ITECTURA n.11 168, di­
ciembre de 1972. 
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